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			En el Concilio de Jerusalén (Ver Hechos cap. 15) hubo gran polémica acerca de los gentiles convertidos bajo el ministerio de Pablo. Hasta entonces, la forma de recibir a los gentiles había sido determinada según la ley de Moisés de aceptar el rito de la circuncisión y el cumplimiento de la ley del antiguo pacto. Pero Pablo había recibido a los gentiles en el Israel de Dios sin la circuncisión en la carne y sin exigir el cumplimiento de la ley de Moisés. Esto había causado gran furor entre los judíos (y fue motivo de persecución contra Pablo). Aun entre los judíos cristianos de Jerusalén, había muchos que pensaban exigir la circuncisión de los gentiles.

			Pablo abogaba para que la entrada de los gentiles en el Israel de Dios (en el verdadero pueblo de Dios) fuera por medio de Jesús, el Cristo, bajo un Pacto Nuevo en Su sangre. El predicaba la circuncisión del corazón (ver Colosenses cap. 2) por medio de un convenio sellado en el bautismo en agua y en el Espíritu Santo, para ingresar en el cuerpo del Señor Jesús, el Cristo, mediante el arrepentimiento y la fe. Este bautismo significa nuestra identificación con la muerte y con la resurrección de Cristo, al estar dispuestos a morir a nosotros mismos con el fin de que la vida victoriosa de Jesús fluya a través de nosotros mediante el Espíritu Santo. Pablo predicaba que había una nueva ley mayor: Porque la ley del Espíritu de vida en Cristo, Jesús, me ha librado de la ley del pecado y de la muerte. (Romanos 8:2 SEV).

			Esta controversia siguió hasta que, por fin, después de escuchar el testimonio de Pedro acerca de su visión y de la efusión del Espíritu Santo sobre Cornelio y los de su casa, el apóstol Santiago remató el tema de manera muy contundente a favor de Pablo y de Pedro, citando una Escritura poco conocida del profeta Amós, y diciendo:

			13. ...Varones hermanos, oídme:

			14. Simón ha contado cómo Dios primero visitó a los gentiles, para tomar de ellos pueblo para su Nombre;

			15. y con esto concuerdan las palabras de los profetas, como está escrito:

			16. Después de esto volveré y restauraré el Tabernáculo de David, que estaba caído; y repararé sus ruinas, y lo volveré a levantar;

			17. para que el resto de los hombres busque al Señor, y todos los gentiles, sobre los cuales es llamado mi nombre, dice el Señor, que hace todas estas cosas...

			19. Por lo cual yo juzgo, que los que de los gentiles se convierten a Dios, no han de ser inquietados;

			20. sino escribirles que se aparten de las contaminaciones de los ídolos, y de fornicación, y de lo ahogado, y de sangre

			(Hechos 15:13-17, 19 20 SEV).

			¿Qué fue este Tabernáculo de David? ¿Por qué desistieron los judíos dogmáticos y fariseos, dando por resuelto el tema ante este argumento tan extraño (versículo 28)?

			Cuando David fracasó al intentar traer el arca de Dios a casa (a Jerusalén) en el “carro nuevo,” causando así la muerte de Uza (el hombre fuerte) y la “rotura” de Dios con su pueblo, él aprendió la lección. La próxima vez trajeron el arca [la unción y la gloria] de Dios solamente según Su ordenanza sobre los hombros de los levitas, santificados para ese propósito. (1 Crónicas 15:11-15).

			Pero cuando llegaron a Jerusalén, en vez de restaurar el arca de Dios al tabernáculo (que todavía existía en Silo), según lo establecido en la ley de Moisés, ¡David tendió una simple carpa en el patio de su casa y puso el arca allí! En una tienda sencilla, sin sacerdocio intermediario, sin muebles, sin lugar santo, sin altar de bronce, sin sacrificios continuos de sangre – pusieron el arca de la gloria de Dios. Y David entraba a esta tienda para tener comunión con Dios en todo momento ¡sin ritos religiosos de ninguna clase!

			En el tabernáculo que Dios mandó hacer a Moisés tenían que cumplir todos los ritos a la perfección durante un año entero para que un solo hombre, el sumo sacerdote, pudiera entrar al lugar santísimo de la presencia de Dios por unos pocos momentos una sola vez al año. Y cualquier descuido podía producir la muerte del sumo sacerdote, el cual tenía que ser removido del lugar santísimo por una cuerda atada a su tobillo previamente, con el fin de proteger la vida de los demás sacerdotes, que no podían ingresar al lugar santísimo ni siquiera para sacar al sumo sacerdote muerto sin que pagaran también con su vida.

			El levantamiento del Tabernáculo de David constituye una figura perfecta de la comunión íntima y personal que podemos tener todos los que hemos muerto a nosotros mismos para ingresar al “hijo de David que es mayor” y gozar de la plena y continua comunión con Dios Padre, sin necesidad de un clero intermedio, de ritos religiosos, de estructuras, de organizaciones o de denominaciones. La carpa, o tienda sencilla, habla de nosotros en unión con Él, y el arca de Dios habla de nuestro acceso a la gloria, a la unción y a la presencia de Dios Padre.

			No sabemos mucho acerca del plano del Tabernáculo de David. Dios, a propósito, no menciona ni las dimensiones, ni la clase de materiales, ni el plano de esta carpa tan sencilla, que David tendió en el patio de su casa. Sin embargo, el apóstol resuelve, de manera definitiva y contundente, la controversia del Concilio de Jerusalén referente a cuál sea el modelo para el ingreso de los gentiles al Israel de Dios. Está claro en Hechos Capítulo 15 que ante toda la asamblea de hermanos, ancianos y apóstoles ...ha parecido bien al Espíritu Santo y a nosotros... que el modelo para la era de los gentiles es el Tabernáculo de David.

			En 1 Crónicas 16:1, cuando dice que: Así trajeron el arca de Dios; y la asentaron en medio de la tienda, que David había tendido para ella..., la palabra “tienda” (heb. ’ôhel) es la que se usa para una carpa o cobertura sencilla. Pero cuando Dios, por medio del profeta Amós, habla de que: en aquel día Yo levantaré el Tabernáculo de David, caído, y cerraré sus portillos, y levantaré sus ruinas, y lo edificaré como en el tiempo pasado; para que aquellos sobre los cuales es llamado mi nombre, posean el resto de Idumea, y a todos los gentiles... (Amós 9:11,12 SEV). La palabra “tabernáculo” (heb. ’cukkah) que se usa, está en el género femenino y es exactamente igual a la palabra usada para Fiesta de los Tabernáculos, en Levítico 23. Esto nos habla de la esposa de Cristo bajo la cobertura de Él y en plena comunión con Su Padre.

			En toda la larga historia de la Iglesia, los hombres han buscado en vano para obtener el modelo exacto de la estructura corporal de la iglesia. Simplemente, no está en las Escrituras. No hay fórmula de jerarquía fuera de lo que dice el Espíritu por medio de Pablo en la carta a los Corintios o a los Efesios, o en similares Escrituras, que dicen: mas quiero que sepáis, que el Cristo es la cabeza de todo marido; y el marido la cabeza de la mujer; y Dios la cabeza del Cristo y sujetaos los unos a los otros en el temor a Dios..., y, por supuesto, que: Él mismo dio unos, ciertamente apóstoles; y otros, profetas; y otros evangelistas; y otros, pastores y maestros para la consumación de los santos en la obra del ministerio, para edificación del cuerpo del Cristo; hasta que todos salgamos en unidad de fe y de conocimiento del Hijo de Dios, en varón perfecto, a la medida de la edad cumplida [a la mayoría de edad espiritual maduros y perfectos, listos para recibir la plenitud de la herencia] del Cristo.

			Y el mismo gran apóstol a los gentiles dice: sed imitadores de mí, así como yo del Cristo. El ministerio del Tabernáculo de David existe para unir a los demás a Cristo, y para animarles a que tengan una comunión íntima y vital con Dios, como la tuvo David, y para dar advertencia a los demás cuando su comunión con Cristo está averiada y han perdido la capacidad de escuchar su voz personalmente (como sucedió cuando Natán, el profeta, tuvo que redargüir a David de parte de Dios referente a su pecado con Betsabé). El tabernáculo de David es el modelo del sacerdocio de todos los creyentes.

			En el Nuevo Testamento hay ejemplos de lo que pareció bien al Espíritu de Dios hacer en determinado lugar, tiempo y situación (Dios nombró a Pablo como apóstol a los gentiles sin consultar con los apóstoles de Jerusalén; vivieron en comunidad, con todo en común, en Jerusalén desde 33 D.C. hasta 70 D.C. aprox.; el apóstol Pablo nombró ancianos y diáconos en determinado lugar, o dio instrucciones a Timoteo o a Tito para hacerlo de tal manera; etc., etc..). Y es verdad que todos estos ejemplos nos sirven. Pero solamente mediante el contacto vital e individual con Jesús y con Su Padre mediante el Espíritu Santo, vamos a recibir la sabiduría y el poder para enfrentar las situaciones de hoy. Este es el modelo del Tabernáculo de David. Si tratamos de repetir lo que Dios hizo en el pasado, sin que él esté haciendo eso hoy (y Dios nunca se repite exactamente), terminaremos de nuevo en un orden antiguo (llenando odres viejos) de letra muerta, en vez de estar regidos por la libertad de la ley del Espíritu de vida en Cristo Jesús.

			En el Tabernáculo de David hay un cambio fundamental del sacerdocio...

			11. Pues si la perfección era por el sacerdocio levítico [por medio de una clase clerical interpuesta entre el pueblo y Dios] (porque bajo él recibió el pueblo la Ley) [porque muchos han recibido instrucción acerca de los preceptos de Dios por medio del ministerio humano] ¿que necesidad había aún de que se levantara otro sacerdote según el orden de Melquisedec [de Cristo en el sacerdocio de todos los creyentes que forman parte de él], y que no fuera llamado según el orden de Aarón [de la autoridad de Dios delegada en una clase clerical]?

			12. Pues traspasado el sacerdocio, necesario es que se haga también traspas-amiento de la Ley

			(Hebreos 7:11,12 SEV).

			12. Así hablad, y así obrad, como los que habéis de ser juzgados por la ley de la libertad.

			13. Porque juicio sin misericordia será hecho con aquel que no hiciere misericordia; y la misericordia se gloría contra el juicio

			(Santiago 2:12,13 SEV).
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